
LA VISIBILIDAD DE LAS LESBIANAS (reflexiones surgidas de las tertulias de 
cine forun) 

 

 La Visibilidad Lesbiana es el acto de hacerse visible y, lo es sobre todo, los grandes esfuerzos 
individuales y colectivos que se encuentran tras este acto. 

 
 

 A las personas homosexuales en general y a las lesbianas en particular, se les ha negado de 
forma sistemática el poder y la influencia en la sociedad. La heteronormatividad se presenta 
como un factor dominante ejerciendo su poder a través de múltiples mecanismos que 
producen la interiorización de los mensajes culturales e ideológicos sobre sexualidad que se 
suponen son verdad y la invisibilidad se convierten en mecanismos imprescindibles que 
fomentan el alejamiento de las lesbianas de los espacios sociales, su bajo estatus y autoestima. 

 
 

 Por lo general, no resulta fácil hacerse visibles porque la visibilidad tiene un gran significado 
social y porque se hace en contextos sexistas y tendentes al prejuicio.  

 
 

 La visibilidad tiene mucho que ver con el empoderamiento de las lesbianas en nuestra 
sociedad. En este sentido, entendemos la visibilidad como un proceso que tiene dos 
dimensiones, una individual y otra colectiva: 
 

La individual implica un proceso mediante el cual las mujeres lesbianas se ven con la 
facultad y la confianza para responder a sus propias necesidades, optar, ser y mostrarse 
hacia la sociedad como mujeres con deseos afectivos y sexuales hacia otras mujeres 
desarrollando la capacidad de negociar e influir en la naturaleza de sus relaciones y de las 
decisiones que tomen dentro de ella. 

 
La visibilidad así vista es parte de un complejo proceso individual que empieza con el 
descubrimiento del lesbianismo, sigue con la aceptación del mismo y acaba en el acto de 
hacerse visible. La visibilidad individual no es un acto gratuito que se hace sin más.  

 
La colectiva significa el fomento del protagonismo de las lesbianas como grupo social para 
impulsar cambios positivos en las situaciones que viven. Así, las lesbianas toman conciencia 
de sus derechos e intereses y de cómo estos se relacionan con los de otras lesbianas con el 
fin de lograr un impacto más amplio del que se podría alcanzar por separado. La visibilidad 
toma un significado profundamente social y político.  

 
 
 La existencia de un marcado déficit de visibilidad social de las lesbianas, déficit que se da 

sobre todo en el ámbito público. No existen, en la práctica, mujeres que se reconozcan 
como lesbianas en el ámbito público, ni el lesbianismo tiene la diversidad de personas 
conocidas que en la actualidad tiene la homosexualidad masculina. Como resultado, la 
representación social de la homosexualidad es fundamentalmente masculina.  

 
 
 



 Las lesbianas son mucho más visibles en el ámbito privado que en el público, así la visibilidad 
en la familia y en el círculo de amigas y amigos, es más amplia y se maneja mejor que la 
visibilidad en el mundo laboral, en el vecindario, la calle, los medios de comunicación, en la 
política, en el mundo empresarial, …  

 
 

 El déficit de visibilidad de las lesbianas es especialmente significativo en la esfera de lo público, 
lo que conlleva la ausencia de mujeres dispuestas a abanderar el lesbianismo y sus 
reivindicaciones y que se deriva, entre otras razones, de la percepción que tienen las propias 
lesbianas de que su lesbianismo pertenece a un ámbito absolutamente privado.  

 
 

 La visibilidad se nutre de referentes históricos y actuales, de los medios de comunicación, del 
espacio público, del reconocimiento social de la sexualidad, del poder político, etc. y todas 
estas cosas son deficitarias para las mujeres. 

 
 

 Durante años se ha señalado la mayor permisividad de la sociedad hacia el lesbianismo, 
existiendo la idea bastante popular de que las lesbianas han podido vivir mejor que los gays 
porque fácilmente han podido camuflarse bajo el apodo de amigas (ir de la mano, acostarse en 
la misma cama, etc.) sin levantar sospechas. En esta línea, se considera que la invisibilidad en 
ciertos momentos históricos ha sido una ventaja.  

 
 

 Teniendo en cuenta que, históricamente, aparte de la homofobia, han sido la indiferencia y el 
no reconocimiento ni social ni legal, las cuestiones que han obligado a las mujeres lesbianas a 
permanecer en la invisibilidad, no compartimos estas valoraciones afirmando que la 
invisibilidad nunca ha sido buena.  

 
 

 Vivir la sexualidad de forma placentera es punto de partida para la visibilidad. La cultura 
androcéntrica a la que pertenecemos niega muchas cosas a las mujeres, entre ellas su 
sexualidad y la capacidad para vivirla plenamente, por lo que a menudo son ninguneados los 
sentimientos, las sensaciones y las experiencias de la sexualidad de las mujeres. A pesar de la 
enorme información social que existe, a través de abundantes publicaciones e investigaciones, 
todavía muchas mujeres desconocen aspectos de su sexualidad y mantienen numerosos tabúes 
que no sólo las perjudican sino que refuerzan la idea de que para la mujer el sexo es secundario 
y que vivirlo de forma placentera no es importante. Las lesbianas se ven igualmente 
perjudicadas por esta situación que complica aún más la visibilidad. 

 
 

 La idea de que lo gay es divertido y muy glamoroso es fruto de la existencia de un patrón social 
que hace que sea más aceptada y consentida la vivencia y exteriorización de deseos y 
sentimientos sexuales en varones. Esta cuestión potencia la visibilidad de los hombres 
homosexuales al facilitar un proceso más rápido en el desarrollo de una identidad sexual. Este 
reconocimiento social de su sexualidad que tienen los gays todavía no ha alcanzado a las 
lesbianas, con lo que este proceso resulta más difícil para ellas y en consecuencia también su 
visibilidad.  

 



 
 

 Es evidente que en el terreno de la sexualidad los hombres y las mujeres no están en el mismo 
sitio. Los puntos de partida son diferentes y para promocionar la visibilidad lesbiana sería 
conveniente hablar más del deseo sexual de las mujeres y fomentar el que éstas vivan en tonos 
más positivos su sexualidad. Se hace necesario que las lesbianas, no sólo los gays, sientan por 
parte de sus entornos además de la “políticamente correcta” aceptación social, la reafirmación 
y el reforzamiento de su deseo sexual. 

 
 

 La visibilidad es un acto público en el que es inevitable la exposición al significado que los 
demás tienen de lo que es ser lesbiana. En este sentido, el etiquetaje es algo consustancial a la 
visibilidad y siempre habrá una distancia entre el significado que para las mujeres que se 
visibilizan tiene su lesbianismo y la etiqueta social de lesbiana. Las representaciones sociales 
del lesbianismo no suelen coincidir con las que tienen de sí mismas las lesbianas. Esta 
particularidad de la visibilidad tiene una gran importancia ya que a menudo es un gran 
obstáculo para que las mujeres manifiesten su lesbianismo. 

 
 

 Mantener actitudes de reserva, resistirse a ser nombradas y catalogadas como lesbianas son 
cuestiones absolutamente legítimas y entra dentro de la libertad que tenemos las personas 
para acogernos y adaptarnos a las identidades sociales que se establecen en torno a la 
sexualidad. Es más, a muchas mujeres no acogerse a una etiqueta les ha ayudado en su proceso 
de hacerse visibles. Pero las ventajas que se obtienen en el ámbito individual se pierden 
cuando se analiza a un nivel colectivo las dificultades para nombrar las experiencias lesbianas, 
ya que la falta de nombres o la falta de adscripción inequívoca a uno no deja de ser 
problemática cuando una realidad tiene que ser visibilizada y legitimada socialmente. 
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